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Mañana llegare-
mos a la ansiada 
meta de Santiago 
de Compostela. 

Estoy convencido de que cada 
vez que lo has escuchado, o 
incluso imaginado —sobre 
todo en las horas duras del 
Camino—, experimentas una 
alegría contenida dentro de ti. 
Hasta puede que este pen-
samiento, en algún momento 
del Camino, te haya servido 
de estímulo para poder se-
guir caminando, a pesar de tu 
cansancio.

Cuando llegues, allí te 
encontrarás con muchos más 
jóvenes que, como tú, se han 

Después de escuchar la 
canción. Haz un momento 
de silencio en ti. Piensa por 
un momento en los grandes 
«montes» que en tu vida has 
tenido que subir. Esos retos, 
desafíos, amenazas, obstácu-
los, aprietos, escollos, tropie-
zos y dificultades que creías 
jamás podrías superar.
Intenta recordar ahora qué 
fue lo que sentiste al conse-
guir superarlos, al llegar a la 
cumbre: paz, alegría, gozo, 
agrado, contento, alborozo, 
júbilo, regocijo, satisfac-
ción,… 
Finalmente, reflexiona por 
un momento en todo lo 
que crees que estas difíciles 
«cumbres» te han podido 
aportar de bueno para tu 
vida personal y espiritual. 
Recuerda con agradecimien-
to, finalmente, a quienes te 
han apoyado o ayudado a 
subirlas.

levantado y se han puesto en 
camino, porque Santiago, el 
Amigo de Jesús, os espera a 
todos vosotros para abrazaros 
y daros la bienvenida.

Pero antes de llegar a San-
tiago y de que todo esto 
suceda, los peregrinos que se 
encaminaban a Santiago por 
el Camino Francés, tenían que 
afrontar una prolongada subi-
da que les conduciría hasta el 
Monte del gozo. Llamado así 
porque esta elevación permi-
tía a los peregrinos divisar la 
ciudad de Santiago y alegrar-
se inmensamente al saber que 
ya estaban muy próximos a 
la meta. Todo peregrino, con 
independencia del camino 
que realiza, experimenta esta 
sensación a medida que se 
aproxima a la meta y divisa las 
torres de la Catedral. 

Éste será el signo jacobeo 
que te proponemos para tu 
reflexión durante el camino 
en esta penúltima etapa: el 
«Monte» como signo del gozo 
verdadero, que se eleva por 
encima de toda dificultad, 
reto, sufrimiento, tristeza o 
desánimo.

PODCAST
DE LA
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Explicación

CANCIÓN
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https://www.youtube.com/watch?v=T5dK2BxYTHg


SALMO 24, 1b-6
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Del Señor es la tierra y cuanto la llena,
el orbe y todos sus habitantes:
él la fundó sobre los mares,
él la afianzó sobre los ríos.

—¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
—El hombre de manos inocentes y puro
corazón,  que no confía en los ídolos
ni jura con engaño.

Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
—Esta es la generación que busca al Señor, 
que busca tu rostro, Dios de Jacob.

REUNIÓN
DE LA
TARDE

Presentación
de la dinámica

(Proponemos que el animador motive a los jóvenes ofreciendo algunos puntos sobre el tema 
que proponemos para la quinta jornada: LA AMISTAD y LA ALEGRÍA. Creemos que con 10 
minutos es suficiente).

Sin duda, durante estos días habrás podido conocer a mucha gente y hacer nuevas amistades. La 
experiencia de otros caminos nos dice que algunas de estas amistades pueden ser para toda la 
vida. Porque el Camino sella para siempre la vida de las personas, como si ésta fuera una creden-
cial en la que se van dejando los sellos de tantas experiencias vividas. Incluso hay quien ha en-
contrado el amor en el Camino y el compañero para el viaje de toda la vida; o ha descubierto su 
vocación sacerdotal o a la vida consagrada como un nuevo e inesperado camino que comenzar a 
recorrer. La realidad es que, sin amigos, es imposible una vida buena, hermosa y auténtica.
«La amistad» nos dice el Papa Francisco— es un regalo de la vida y un don de Dios. A través de 
los amigos el Señor nos va puliendo y nos va madurando. Al mismo tiempo, los amigos fieles, 
que están a nuestro lado en los momentos duros, son un reflejo del cariño del Señor, de su con-
suelo y de su presencia amable. Tener amigos nos enseña a abrirnos, a comprender, a cuidar a 
otros, a salir de nuestra comodidad y del aislamiento, a compartir la vida. Por eso «un amigo fiel 
no tiene precio» (Si 6,15)» (ChV 151).



 Grandes amigos
en la Escritura

En la Biblia no «filosofa» 
sobre la esencia de la 
amistad, sino que más 
bien nos muestra, con 

ejemplos concretos, cómo se 
vive esta amistad. En sus miles 
de páginas encontramos her-
mosos casos de amistad:
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 Noemí y Ruth: Tras perder 
a su esposo y a sus hijos, Noe-
mí decide regresar a su casa 
de Belén junto con sus nueras, 
Ruth y Orpa. En el camino, 
Noemí les pide a que marchen 
a sus casas junto con sus fami-
lias y que volvieran a casarse. 
Mientras Orpa le hace caso a 
su suegra y decide volver a su 
casa, Ruth, en cambio, deci-

de quedarse con su suegra y 
cuidarse mutuamente. 

Las palabras que entonces 
Rut dirige a Noemí permane-
cen como una de las expre-
siones más hermosas cuando 
se habla de la lealtad entre 
amigas: «No insistas en que 
vuelva y te abandone. Iré 
adonde tú vayas, viviré don-
de tú vivas; tu pueblo será mi 
pueblo y tu Dios será mi Dios; 
moriré donde tú mueras, y allí 
me enterrarán. Juro ante el 
Señor que solo la muerte po-
drá separarnos» (Rut 1, 16-17).

 Daniel, Ananías, Misael y 
Azarías: El libro de Daniel nos 
cuenta que cuando fueron 
exiliados a Babilonia, estos 
cuatro jóvenes propusieron 
en sus corazones no contami-
narse con la cultura pagana 
del imperio para no ofender 
a Dios. Al desafiar la orden 
del rey Nabucodonosor II de 
Babilonia, de que se inclinen 
y adoren un ídolo de oro que 
mandó construir el propio 
monarca, los cuatro amigos 
fueron arrojados a un horno 
encendido, donde milagrosa-
mente se salvaron sin que las 
llamas les hubiese afectado. 
Ojalá también nosotros poda-
mos contar con amigos en la 
fe ante las verdaderas prue-
bas de la vida.

 Jesús y los hermanos 
Lázaro, María y Marta: Al 
mismo Jesús lo vemos en los 
evangelios visitando a estos 
tres hermanos en Betania, no  
lejos de Jerusalén. Parece que 
Jesús paraba allí de vez en 
cuando durante sus viajes (Lc 
10, 38-42). Jesús llega incluso 
a llorar por la muerte de su 
amigo Lázaro (Jn 11, 5).



 Santos amigos y alegres

A lo largo de la historia de 
la Iglesia podemos descubrir 
muchos casos de hermosas 
amistades de santos que des-
cubrieron ese tesoro, y dieron 
testimonio al mundo de que 
se puede alcanzar una amistad 
bella, fructífera y fundada en 
Dios.

 Muchos de estos santos 
eran jóvenes, como tú:

 Santa Felicidad y Santa 
Perpetua; San Cornelio y San 
Cipriano (siglo III);

 San Francisco y Santa Clara 
de Asís (siglo XIII);

 San Ignacio de Loyola y San 
Francisco Javier; Santa Teresa 
de Ávila y San Juan de la Cruz 
(siglo XVI);

 San Vicente de Paúl y Santa 
Luisa de Marillac; Santa Rosa 
de Lima y San Martín de Po-
rres (siglo XVII);

 San Juan Bosco y Santo 
Domingo Savio; Santa Teresita 
del Niño Jesús y Santa Elisa-
beth de la Trinidad (siglo XIX);

 San Juan Pablo II y Santa 
Teresa de Calcuta (siglos XX y 
XXI).

El cristiano está invitado a 
tener por amigos a estos san-
tos y así avanzar en el camino 
de amistad con Dios.

 Dinámica
(Déjame ayudarte)

Proponemos una sencilla 
dinámica para fomentar la par-
ticipación: 
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 Formar al grupo en un 
círculo, o si el grupo es muy 
grande, pueden hacerse dos 
o tantos círculos como sean 
necesarios. Si no hay tanto 
tiempo, pueden pasar solo 
algunos integrantes del círculo 
al centro para acortarlo.

Cada joven debe atar los 
cordones de su zapatilla del 
pie derecho a la zapatilla del 
pie izquierdo de su compa-
ñer@. En caso de que no se 
tengan cordones, se entrela-
zan los pies.

El objetivo es acabar unién-
dose por parejas de amigos 
aquellas personas que son 
más afines. Para ello, el moni-
tor hace una pregunta gene-
ral, a la que por orden han de 
responder en voz alta todos 
los integrantes del círculo. Al 
terminar, los que hayan dado 
respuestas similares se des-
atarán del pie de su pareja y 
saldrán del grupo, permane-
ciendo juntos y viendo al resto 
continuar el juego. Se repetirá 
el juego tantas veces como 
sea necesario hasta que todos 
los integrantes del círculo en-
cuentren su pareja-amigo.

Las preguntas iniciales pue-
den ser las que siguen:

 ¿Cuántos amigos tienes?
 ¿Por qué es importante 

tener amigos?
 ¿Qué es lo importante para 

tener amigos?
 ¿Cómo se cultiva una amis-

tad?

El resto de preguntas pue-
den ser más sencillas: color 
preferido; nombre de tu 
amigo... Los que coincidan en 
sus respuestas, forman pa-
reja-amigos y salen fuera del 
círculo.

Al terminar el juego, se 
vuelve a hacer un círculo ge-

neral y se puede reflexionarse 
todos juntos sobre lo sucedi-
do durante el juego:

 ¿Por qué fue tan difícil 
para algunos encontrar su 
amigo?

 ¿Por qué los amigos tie-
nen los pies atados?

Se pueden dejar también 
para la reflexión personal de 
cada uno las siguientes pre-
guntas:

 ¿Qué esperas de tus 
amigos?

 ¿Cómo soy yo como 
amigo?

 ¿Qué cualidades crees 
que te faltan para ser un buen 
amigo?

 Un punto para tu oración

«Es tan importante la amis-
tad que Jesús mismo se pre-
senta como amigo: “Ya no los 
llamo siervos, los llamo ami-
gos” (Jn 15,15). Por la gracia 
que Él nos regala, somos ele-
vados de tal manera que so-
mos realmente amigos suyos. 
Con el mismo amor que Él de-
rrama en nosotros podemos 
amarlo, llevando su amor a los 
demás, con la esperanza de 
que también ellos encontrarán 
su puesto en la comunidad 
de amistad fundada por Jesu-
cristo. «La amistad con Jesús 
es inquebrantable. Él nunca 
se va, aunque a veces parece 
que hace silencio. Cuando lo 
necesitamos se deja encontrar 
por nosotros (cf. Jr 29,14) y 
está a nuestro lado por donde 
vayamos (cf. Jos 1,9). Porque 
Él jamás rompe una alianza. A 
nosotros nos pide que no lo 
abandonemos: “Permanezcan 
unidos a mí” (Jn 15,4). Pero si 
nos alejamos, “Él permanece 
fiel, porque no puede negarse 
a sí mismo” (2 Tm 2,13)» (ChV 
153-154).


